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anto V

o. co, tó mucho al fin reconoc rno
a lo largo del 01 de lo call1ino .
Vivamos como 1 canto d la aves,
i mpr <'n la manlvilla de lo intimo.

P ro ¿,qU(; e lo que v mo , qué tenemos,
al poner. l' la nocIH''! r,Qué e, el ruido?
J) s argas a la lila r d prrturhados,
di parando U' vida al Principio.
E lig m la carga y trabajamo
por hacerla má dura in motivo.
r o pe an la tinieblas d l pasado,
no urge la pre encia de lo iglo.
Dios nos tá mirando de de enfrente,
on la' puerta abiertas del Destiuo.

lIay homha que inflaman hasta el cielo
d • 1(' <'1 vientre creto del abismo:
avione que urgen de la ti rra,
más alto que el c l' bro y que el u piro;
r don do horizontes incendiado
con la pólvora roja el I martirio.
Una carta tenemo pI' parad:l
que a Dio en mucho ti mpo hemo' escrito.
E como un plan cr to, un de. embarco,
que ignoramo tamhic;n no otro mi mos,
y ej"I'cito' ca n\n, arma;; en ri tre,
obre l pecho de ignoto E'n<'miO'o .
quí en ·te renglón yo o conjuro,

y al pie de cada n'r~o yo o. cito. .
Hay qu' pal'lamentar con nu tra ombra
y l' cordal' que a un cHamo vivo.

o hay ociedad que pueda con vo otros,
ni con el alto mando, ni conmiO'o.
Qué desgracia e . E'1' carne, y ser cerebro,
y ('J' ojo y voz, y el' oído .
En cambio estoy diciendo qu oi hombres
como el que Dio plantó n el Paraíso.
y os doy una cita tan ing nua,
mientra os veo último reiro.
Será que soi valientes, tierra firme,
en I miedo d l hombre y d mí mismo.
Dejadme qu o diO'a otras palabras:
¿,Qué fu rza llenará tanto intinito?
Hay quien tá soñando con r ndirse
a la felicidad de su martirio.
¡Qué honito es entir e un gran pañuelo
para ecar la lágrima del l'Ío .. !

es difícil quitarno lo qu queda.
Igo queda en I cuerpo qu no es alma,

ni carne, ni entido, ni tri t za.
Dímelo Tú, eñor, qu me h perdido,
dime que e toy allí donde me ientas.
r,Por qué esperamo todo encontrarn08
una Babel detrás de cada puerta'~

d lanto la voz para deciros
que la palabra s más que viajera.
y vuelve a recordar toelos lo, pa os
n actitud de . uelio, I t I'a a letra.

Cuando.'p cribe un "el' o, ¿,qué e siente?
Cuando pinta U11 cuadro, ¿.en qué se piensa?
[O vamo l' tirando muy de pacio,
ya t' apagan las luc s d la ti tao
Ard d I'n la conqubta humanos hombreB,
con toda la inocercia d la idea.
Qll Dio ha pI' pamdo para el mundo
un J<'ricó que. upn<, l'n u trompetas.
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Ya no tien rem dio lo qu h es rito
y ho~' he ido invitado a una gran tiesta.

unque me duel I homhrl.' en todas partes
voy a a. i tir allí ,"in nna qUl'ja.
Lo juego de artiticio 'on ,éñales
d<' qUE' vivimo todo hacia afuera.
Qup di. tinta . la mlÍ ica d<,1 blma
interpretada ólo E'n una orqu ta.
Hllhr¡í -alones lindo, untllo o ,
lámparns HuorE' cente que r Yi ntan,
toda la luz lJu al tiempo lE' robamo
en lo sol que vienen ye alejan.
HUJl1eant d amor hahní mujeres
re halando sn carne ntr la 'eda.

u tras mano no tocan lo que <¡ui ren
porque se precipitau y s<, 111' dan.
i o se pUf>de pena mü . dC' uno. hombres
que ,'on un palpitar ele lo que pi n ano

é que R preci o hac l' ha ta mujeres
que coman con nosotros a la me a,
inventar un perfume y unos ojos
que vayan má allá de la conciencia.
y llegamos a verlas tan extra11as
qu II carn se sube a la cabeza,
Tú ya -abes, eñor, que el hombr es bueno,
pero que le trastorna lo que inventa.
Inventa la ilusión, ¡qué más, Dio mío!,
"i la deja ecar cOOJO la hierba.
De. pués de todo ésto que perdemos

ni 1 (l7l1ll1', el odio, 1 I/1PIIOspr('no,
el fUE'go que nciende y que apaga,
Hav un e tado frío, monocord ,
Il.r<Ú ndo inten~aU1ente en la miradas.
Cómo est» el pecador de in unci nt
que se blltl' con Dio por una lágrima.
Hay que desp rezar I firmamento
d la e u'ella qu ca n d I alba.
Tú mismo, que no pu de r mediurlo,
mentalidad de ciencia in ntra ñug,
no puede d(·t n rte rn la catTPl'a
que E'mprendil'll' en la m nte, y qu acaba.
Hay meta pP4ueii.í~iI1lHS (¡llr CllPntan
a lo, hombr'!'. pacíficos qUI' paslll!.
n de el úllimo chorro (Lel Diluvio
ya ha I'l'partido Di s haHantt lIg-ua
par a f; to' y aquello;; YI'nic! ro,
an yo,' que e vierten sobre el alma.
~·o tenemos conciencia (1 su sangTe,
el la sangT<.' tr'rl1l nda quP pl'<'slIg-ia.
E tinta c1L;d ('1 fundo eolo1'lltltp,
con un poeo dr horror color dp mbia.
Vamo. a \'el' el ti mpo ele la vid ..
con la palabra -éptima qn P capa.
Pret nclo d' cl'ihir un ultinuítnm
d la IIi"toria impot ntt' de la nlZ.L

POd'lllO de 'pertar en la. tini hla ,
pero nunca saber i.e d cansa.
Qu ¡ pNJ!leiio es el mundo, nos dic ,
y ,tamo cont mpland nuE' tra 'ara.
(~Ul; pe<¡u'Jl0 e '1 mlmdo y . e d truye
con cualquiE'r pmoción in<"p 'mua.
1 T O podpmos pen al' s l' otra CO~lI

que un poco de valor y de -prl'anza.
¡Aprptaos al cinto snlnl\'ichH"
que \'amo. a estr lIarnos con la ada!

1 Diluvio Universal"
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,
hellchid la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los

!n te Idas las be tias que se mueven sobre la tierra•.
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